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El trabajo de Mirta Kupferminc se inscribe en una línea muy precisa de la producción contemporánea; una línea que se integra a una amplia tradición estética, pero al mismo tiempo, atiende a las exigencias de los lenguajes y las formulaciones discursivas actuales. Esta vertiente retoma la capacidad que siempre tuvo el arte para sumergirse en los relatos universales, abordar la vida social, y transformarse en agente de la historia y la memoria, sin renegar de la reflexividad y la síntesis aportadas  por las prácticas conceptuales.
Cada obra emerge como el lugar donde se pone en juego la expresión individual y la colectiva a través de marcas e imágenes que se van acumulando a la manera de capas geológicas. Son piezas de una densidad particular, que deben explorarse, que presentan una superficie muchas veces simple y atractiva pero tan solo como puerta de ingreso a un espacio más denso y cuestionador. En este espacio confluyen las huellas de la historia, las narrativas comunitarias (materiales, espirituales, emotivas), los acontecimientos de la vida personal, los mitos y el devenir del mundo. Sin embargo, no hay en ellas ni exceso ni sobreinformación. Más bien, hay una suerte de conglomerado de resonancias múltiples que van produciendo ecos, con suavidad, en el cuerpo y la mente del espectador.
Este proceder ha permitido a la artista sumergirse en su pasado familiar y en la cultura judía en la que fue criada, para extraer de ellos unas metáforas que trascienden la particularidad de la experiencia individual. Impulsada por una visión plenamente humanista, exalta la capacidad del arte para superar la contingencia y proyectarse con intensidad ecuménica. Tanto si parte del sufrimiento de sus padres en los campos de concentración como de la perplejidad ante los libros sagrados, su obra activa un campo de significaciones que concede a cada espectador la posibilidad de encontrarse con sus propios interrogantes y sus propias sombras. En vistas de esta historia personal, no llaman la atención ciertos temas recurrentes, como el cuerpo, la identidad, la escritura y la memoria. 
En su proyecto actual, Kupferminc aborda un conjunto de textos judíos con el objeto de examinarlos desde una perspectiva no religiosa. Aunque pertenecen al legado de su hogar, y sin dudas no le son extraños, se impone la tarea de sondearlos con curiosidad, sorteando esas barreras interpretativas clásicas y esos sentidos adheridos como capas de significación macizas que los han vuelto oscuros y por momentos inaccesibles. Para esto elige una vía lúdica, la vía del “como si”, que le permite aproximarse a ellos “como si” no los conociera, “como si” fuera la primera vez que se pronuncian. Al hacerlo, reactiva su capacidad reveladora y encuentra unos caminos hacia unos sentidos-otros que luego desarrolla mediante una amplia variedad de recursos plásticos. 
Empeñada en esta tarea, realiza por primera vez un par de esculturas blandas inspiradas por el mito de la creación humana y por su protagonista más controvertida: Eva, la mujer primordial. Alejada de la desobediencia, el pecado y la falta, Eva aparece aquí como la madre al mismo tiempo protectora y opresiva , y como un personaje con peso propio (no ya subsidiaria del hombre) que asume su rol en el plan divino de dar origen a la sucesión de los tiempos. Recurriendo a lecturas alternativas, Kupferminc revisa las relaciones entre Dios, Adán, Eva y la serpiente, lo que implica repensar las complejas relaciones entre vida, conocimiento, ley y placer. 
Una de las esculturas está compuesta por una concatenación de senos femeninos que pueden albergar a una persona a la manera de un vestido. Síntesis del alimento y del placer, del principio vital y del goce, éstos adquieren la altura de un núcleo existencial sin dejar de ser cuerpo. Órganos carnales, cardinales y eróticos, son igualmente agentes del deseo, la necesidad y la ley. Kupferminc destaca esa potestad cuando decide titular a la pieza Eva: Chair of all Mothers. En la sugerente confluencia del carácter multifacético de los senos, la madre primera y el principio de autoridad, la pieza promueve la imagen de una Eva potente y fundamental, y la rescata de las lecturas victimizantes a la que es sometida con frecuencia.
La otra escultura es también una suerte de vestido. Pero aquí el símbolo (que no está ausente) se encuentra integrado a una escena que salta a la vista en primer lugar. Ésta representa el consabido paisaje del Edén en el instante mismo en que la historia del mundo está a punto de ponerse en marcha; en él, la artista ha escondido una palabra que sólo aparece mediante el recurso plástico de la anamorfosis. Esta palabra nombra al innombrable, al “cuarto en discordia”, al protagonista secreto que en general no sale a la luz en las lecturas bíblicas tradicionales. 
Al introducir al Padre como eje de este relato, Kupferminc adhiere a la teoría que sostiene que no existe la desobediencia primordial, sino un plan perfectamente orquestado para poner en funcionamiento la relación conflictiva entre conocimiento, sucesión natural, trabajo, historia, dolor y deseo. Y otra vez se aparta de las nociones de falta, pecado, traición y víctima. 
Con materiales muy simples y estrategias enraizadas en su propio mundo, el del arte, Mirta Kupferminc nos invita a observar con nuevos ojos unos relatos que se nos suelen presentar como inamovibles. Pero nada que comprometa al ser humano de manera tan íntima puede ser tan estático en la mirada de una artista. Toda creación lleva implícita una consecuencia y un devenir. La que nos propone Kupferminc nos insta a no clausurar los sentidos de los relatos que nos interpelan con insistencia.
